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CONÜICIONKS 
Kl ,p4(í» será siempre adelantado y en niftláliw» ó en ttr.tras de 

fácil cobru.-CorresponaalH.s en París, A. LoreUe, nie Gauniarun 
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mil lEL 
Operaciones al contado y á pla

zo eu loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAÜIILO P U B E Z LilJliBK 

,: i2 CASTELLINI, 12 

EL n e o HTOIITfllIliElITO 
En la sesión de ayer ha quedado 

eonsliluido el ayunlamienlo de es-
la ciudad con elementos que ya 
son conocidos, porque en épocas 
aun no lejanas preslaron su con 
cursó á la adminislración munici
pal, y con otros nue"os que por 
primera vez toman asienlo en los 
escaños i'ojos para llevar á las dis-
casiones la luz de sus tálenlos, sus 
íDicialivas y las palpitaciones de 
la pública Opmión que por todas 
partes se maniílesta pidiendo el 
cumplimiento de promesas que, 
por fortuna, están á punto de rea
lizarse. 

No puedan llegar con oportuni
dad mayor a la casa municipal 
esos elemeftlos. Aquellas mejoras 
vitalísimas; ''ítnsiadas por lodos y 
por lodos defendidas, están sobre 
el tápele; el alcanlarillado, cuya 
subasta ha estado hasta ayer en 
tela de juicio respecto á si el re
matante de las obras las realixaria, 
ya no ofrece dudas, está en vías de 
realización y si no se ha puéslo 
aun la primera piedra selia puestor 
ya la Arma al pié del eontrato de 
cesión de derechos en favor de 
tercera persona y no lardará en 
estamparse al pie de la escritura 
que obligará á su ejecución. 

Queda el saneamiento y el en-
saQ.'he, remedio que la ciencia pro
clama como el único que puede dar 
á eíAe pueblo la salud de que care
ce; mejora que ha de contribuir de 
un? manera poderosa al desenvol
vimiento de la ciudad rompiendo 

el cinturón de piedra que la opri
me asfixiándola. A esta labor me-
riLisima, que alcanza las propor
ciones de deber de conciencia, ha 
de dedicarse la corporación muni
cipal en plazo breve* 

No necesila comienzo; eslá ya 
comenzada y ha andado bastante 
camino. Lo que necesita es volun
tades que la impulsen para inipe 
dir qne obre sobre ella la perui. 
ciosa inlluencia del e.xpedienteo, 
pues sabido es que en España todo 
expediente abandonado á sí mis
mo, sufre estancamientos intermi 
nables qn« imposibilitan por mu
cho tiempo su ejecución. 

Con esa mejora lai> importante 
hay suficiente para que el nuevo 
ayuntamiento adquiera renombre 
verdadero y gloria inmarcesible; 
y aunque no hiciera ninguna otra, 
nadie le negaría el derecho de de
cir cuando cumplido el tiempo le
gal de su mandato tengan los con
cejales que dejar el puesto á otros 
hombres: 

—Hemos dado á nuestro pueblo 
aire y espacio; le hemos dado la 
salud f)orqutí suspiraba; hemos 
realizado sus deseos cumpliendo 
niieslro deter. 

a llllfili JIEiniiP 
Cuando ló despedimos para la gran, 

de autilla, á cuya campaña marchaba 
destíha'do,'eriiSolo el capitán p . Adria
no Kliistra," úAblal. ilustrádfsimó 4el 
ciierj)o cíe Artillería. 

«El Diario del Ejército» llegado por 
bl último correo de la Habana nos lo 
presenta bfljo una nueva faz: la de 
Doctor. 

Tíuestro amigo el capitán Riostra, no 
obstante las múltiples atenciones que 
sobre él pesan en estos tiempos en que 
las necesidades de la guerra absorben 
la atención de los militares que hacen 
la campaña, ha encontrado el medio de 
prepararse un triunf» científico y lo ha 
logrado completo. 

He aquí lo que el citado periódico 
cubano dice do nuestro amigo: 

«Anoobe, según hablamos anunciado, 
recibió la inrestidura de doctor eu 
ciencias fisioo-matemáticas, el capitán 
d« Artillería D. Adriano Biestra, quien 
fue apadrinado por el padre Navarro, 
asistiendo al acto además del Cjaustro 
presidido por el Iltmo. Sr. líifttor, el 
general de Artillería Sr. Aguilar y je
fes y oficiales de Artillería é Ingonie-
ros. 

El ilustre padre Nararro presentó A 
su ahijado en breve y conmovida ora-
oión en que tuvo frases de carillo para 
los artilleros, que le recordaban afectos 
de familia grabados en el alma, TÍUCU-

ladoí en la memoria de su hermano, el 
tan querido teniente coronel del cuer
po, D, Fabián Navarro. 

El capitán Riestra dio lectura al tra
bajo que sirve de tema á su cjcreicio 
de Doctor, que versó sobre los p royec 
tores eléctiricos, asunto cicntiflco que 
tanta aplioación tiene en las op«rac¡o-
U98d,e£ruérra, 

Li Memoria del ilustrado capitán 
Riestra constituye un estudio comple
to, hecho con gran competencia en el 
asunto y desarrollado con método y 
claridad. 

Mereció los elogios de los que le es
cucharon. 

Dio las gracias el CA,pitán Riestra ou 
sentidas j elocuentes frieses á los que 
le hablan ayudado y animado en su 
empricsa y.rec¡l)ió el íraternal abrazo 
de los coinpa<)erus allí presentes. 

Felicitamos al nuevo Poctor.> 
Nosotros lo felicitamos también do 

todo corazón y ad(uiraui08 su vuluntad 
de hierro, q̂ ne le ha llevado ¿ aJeauzar 
triunfo tan notable en las condiciones 
en que se encuentra, que no son lasniás 
aboaadaftjUU-A &cntir l a jtran()uUidad 
qa» requieren los estudios que han da
do ¿ itóestro amigo el grado de Doc. 
tor, • 

íLfiBlSS jiBülllLES 
^ A r i T Ü L A C I Ó M 
ton X I K R l C ICZÉK 

2 de Julio de 1576 
El despótico ccrácter de Felipe II hi

zo relevar del cargo de gobernador ge
neral do los Países Bajos al duque do 
Alba, cuya política en aquel punto na
da dejaba que desear, pues al gran tac
to y talento que dqaplpgó en su gobier
no unía un eolo digno de mejor oaura 
hacía su soberano, eon.siguicndo que la 
paz no se alterara en todo el tiempo 
que duraron sus gestioncis y que cesó 
tan pronto como Felipe II mandó á 
sustituirle al general I). Luis de Keque-
sens. 

Este último, que carecía en absoluto 
de las buenas dottjs de su antecesor, 
ocasionó con su poca energía aisladas 
sediciones en los mismos soldados que 
pcdiunlo pagaran sus haberes; sedicio
nes <iue fueron el punto de partida pa
ra que en poco tiempo reinara una ver
dadera anarquía y que los sediciosos 
trataran de dirimir sus quejas con las 
armas en la mano,, sosteniendo diver
sos encuentros con las tropas leales y 
haciéndose fuertes por fin en la ciudad 
de Ziprio K«ée, á Ifi cual jn(»ndó Fe)ipe 
II 1(̂ 9 ntcjqrcB .eapitaiies .4e sus ejérci
tos, e^tre ellos Chapín Vitelli, que mu
rió en «d bloqueo, Cfistóbíil Mondragón 
y Juan Osorio de Ulloa loa cuales pn-
sieron sitio á la ciudad, sufriprdo todo 
género de privaciones y sosteniendo 
muchísimos ataques contra los fuegos 
de la plaza y los de la armada del prin
cipe de Orang.e, que auxiliaba á los se-
dioiosoa poniendo «n juego toda su in
ventiva para derrotar a l a s tropas de 
Felipe II. 

Nueve meses duró el sitio y demos
traron su valor tanto el principe de 
Orange j sus aüadop eorao las tropas 
del austro mónarpa, sosteniendo jcoai-
bates tan ÍnípííÍ«!lftf«rabíire~^t q w cau
só la muerto del valeroso maestre de 
Campo Chapín Vítelli yo t rp eij que el 
príncipe de pra,nf^^ cqp,sus p^ivios re
vestidos , previamepté de hierro, consi
guió romper las cadtinas que obstruían 
ol paso del puerto y en cuyo combate 
pereció el almirante Bussolp, que man
daba la flota enemiga. 

Por último, viendo los sitiados que 
era imposible defenderse por más tiem
po, capitularon el día 2 de Julio de 
1576, si bien con honrosas condioiones, 
valiendo á Felipe II la toma de esta 
una indemnización de 200 000 florines 
que Cristóbal de Mondragón impuso á 
los rebeldes 

Todavía tardó dos años en oonse- I 

guirse la completa s.«mislón <ie los de
más estados: puos en 1578 lúe cuando 
Felipe 11 pudo erigirlo reino indepen
diente, colocando en el trono á su hija 
Isabel Clara. 

CESAR, 

(Prohibida la reproducción). 

GRBTÍI DE IIK YfiüKEE 
Contra los j ingoístas. 

Un americano muy distinguido, de 
estirpe de ilustres gobernantes, ha pu
blicado en el «Brokctou Times» la car
ta que ha dirigido al diputado Mr, W. 
O, Lovering, sugerida por los desplan
tes de Morgan y comparsa en el Sena
do, y por el temor de que se rep¡ti({se 
la iüdigna farsa en la Cámara de Re
presentantes. 

ite aquí los términos en que se halla 
«oneebidadiea carta: 

«Muy seflor mío: Permltam* u»ted 
que formule una indicaoióu acorea del 
aouerds del *jingo Morgan», que ha de 
pasar á conocimientD de esa Cámara 
eon la aprobación de los «eminentes ca
balleros» qae deshonran el Senado ame
ricano. El propósito evidente de «sos 
amparadores de la traición et, valién
dose de insultos cobardea, exeitar.y on-
«x>lerizar sobremanera k los oulmnos y 
verdaderos y leales, para que éstos se 
entregue» á algún aoto agresivo que 
nos proponíiotie aoa guerra. 

Durante el gobierno de la: Adminis
tración anterior, comentando un iacncr-
do análogo, dijo que la Cámara baja 
constaba, según las trazas, de 27 hom
bros de Estado y 245 politicastros, ca-
pac(lB.dá i>éidal-ljv boiUrA Ae su patria 
por una papeleta electoral, ó por un 
bono cubano. 

Espero que la Cámara actual será 
más decente por lo que hace á sus 
miembros y la educación intelectual de 
éstos. 

El cr6d,ito destinado á socorrer á los 
menesterosos y hambrientos residentes 
en Cuba, á quien di\jó en la inopia y 
sin hogar la conducta de los cobardes 
que infestan la hermosa isla, es cosa 
digna de alabanza, pues secunda los 
nobles esfuerzos de la Reina Regente 
para defender á sus subditos leales y 
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Aquél relato causó un entusiasüio general. 

—Volved á tomar vuestras espadas, exclamó el 
coronel lleno de alegría; lejos de merecer un castigo 
sois dignos de la mayor alabanza. 

—No lo consentircracs hasta que sea restablecida 
la subordinación, del modo que se méreop, contestó 
León Bravo. 

—Quedáis perdonados, dijo el duque tomando las 
espadas y entregando á cada cual la suya. Voy á 
noticiar al rey vuestras hazañas... Sefiores, con vues 
tro permiso. 

Medinaceli salió precipitadamente,, mientras el 
digno ooronel se pavoneaba de orgullo al tener ofi
ciales tan valientes en su regimiente. 

Mientras el estrépito y la alegría reinaban en el 
ouerpo de guardia, vióse avanzar pegado á una pa
red al sargento Arcabuz, escurrirse por enti'e las 
mesas y sillas diseminadas hasta llegar al sitio don
de se hallaba el doctor Corneja, y luego que lo pu
so en libertad de motu propio, agarró del pescuezo á 
Juan Palomino y salió triunfante de la sala con sus 
dos compañeros. 

— ¡Oh! exclamó al desaparecer en el fondo; ¿qué 

tal 08 parece el cepo de campaña, querido Cor
neja? 

El doctor hizo un gesto horrible eomo sí este fuera 
la mas'sublime de las contestaciones. 

La conversación giró sobre el acontecimiento de 
aquella noche y sobre el valor de ios cinco protago
nistas. 

Sin embargo, León tíravo estaba serio. 
El conde Santisteban lanzaba de vez en cuando al

gunos prolongados suspiros. 
Ernesto de Monte-Azul se hallaba pe^isativo. 
Martín Alvarado meditaba en la dama del retrato, 
YMillan Pan toja reía y bebía alegremente. 
Todos reinaban en un pensamiento diverso, si bien 

lejano de los hechos que acababan de efectuar, 
—El capitán Santisteban, en contra de su costum

bre, se halla muy afligido esta noche, observó el co
ronel presentándole una copa, 

—¿Por qué? preguntó éste mirando á su gefc con 
tranquilidad. 

— Porque suspiráis eoiiio un pisaverde, coiiio un 
enamorado. ., 

— ¡Diabloí liiubísts dado en la teelflVmi'cíJVonel. 
Sus compañeros soltaron Uná oaroajada. 
—¿Y quién es vuestra Oiilólnea? 
—¡Oh! eso és un sócirebde nii corazón. 
—El señor Bravo podrá ihformarnos, exclamó un 

oficial. 
—Tengo muy escasos antecedente» dfeíaríipenti-

na pftíión de mi amigo el conde*lo Simtís^qbaw, por 
lo que no podría decir lo qne anheláis saber. 


